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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 12 DE MARZO DE I8S7 

CONinCIOMíS 
El |»a;ío serd sioiiipre adelantado y en metálico ó eu letra? de 

fácil cobro --Oat'fesponsales en París, A. Lorette, rué Oauniártin 
(íl; y J . Junes. 5'aubouríí-Montmartre, 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conlado y a pla­

zo en lodji clase de valores coliza-
bles en Ho sa 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJHIliO P K R K Z l i l JHBK 

12, CA8TELLINI, 12. 

La Dirección de los servicios mu­
nicipales de Higiene y Salubridad 
lia publicado la esladíslica corres­
pondiente al mes de Febrero íil 
limo. 

No es buena, por cuanto en vez 
üe acusar aumento de población 
ncusa baja notable 

Los na<Í!nientos regi^lrados as 
cienden a ¿15, cifra que se descom­
pone en 147 varones y 12S hem­
bras ó en ;r)5 legílin^.os y20nalu 
rales, según se atienda al sexo de 
los nacidos o á su legilimidad. 

Atendiendo al lugar de natura­
leza 161 pertenecen a la población 
murada y barrios extramuros y 
lU a las diputaciones del campo. 

Las defunciones registradas son 
291, ó sea 19 mas que na imienlos 
Han ocum<lo en 161 bombivs y 
133 mujeres; o en 81 casados. 44 
viudos y 175 solteros, Stígún se 
considere el sexo o el estado civil. 

Como siempre, ha sido la niñez 
la que mayor tributo ha dado á la 
muerte, pues han fallecido 110 
hasta los seis años De esta eJad 
hasta los ¿() han fallecido 25. De 
20 á 40 han fallecido :30 De 40 á 

^ | | ^ | ^ | | | ^ a . S ' , 5 2 y de mas de 
8>í afios, o sea de muerte natu­
ral, 10. 

Respecto á las enfermedades ha 
seguido la epidemia variolosa que 
ha hotíbo 14 viotimas y la de sa­
rampión que ha causado 17. La 
difteria se ha reducido notable-
méate puesto que no ha hecho mas 
que dos defun<-iones, una en la ciu 
dad y otra en el campo. E! palu 

ÜÑÉÉIIMI 

dismo sí lo hemos de considerar 
por el número de vícliinasque ha 
causado casi se ha reducido a cero, 
uues en la casilla correspondiente 
no ílgura mas que una defun<-ion 
en el campo. Desde hace muchos 
años no se conocía mortalidad tan 
reducida. 

Las pulinotiías han estado en al­
za Enfermedad propia de la es 
ta'iói) se ha cel)a lo Iiasti el punto 
de sumar ella sala \¿ defiiu-íoiies 
y 19 la gríppe. 

El total de defun'ioues del gru­
po de enfei'm''i|ades infecciosas y 

^contagiosas es de 121. Las causa­
das por las demás enfermedades 
frecuentes se han elévalo A 17;t. 
La miierle viólenla no ha h«»i'ho 
víciim.t alguna en el mes vle Fe 
brero. 

Los mulrímouios iclo!)rados du 
ranle di-lio mes lian sido .")7. co­
rrespondiendo 3¿ a la ciu lad y ¿5 
á las diputaciones. 

TIJERETAZOS 

m 

De la sección «Guerrillas» do El 
Ejército Egpañol: 

*El Correo Espaflol nos parece que 
se publica hoy infructuosamente. 

Por lo menos el articulo de fondo re­
sulta inútil. 

Ustedes flg^úrense que lo titula: 
«Solo para hombres.» 
Y ahora díganme si lo habrán leído 

los carlistas 
¡Claro que no!...» 
Mal camino, colega mal camino. 
Pueden einpcflarsc los carlistas en 

probarnos que no son mujeres y dur-
nos una desazón que dejo recuerdo. 

Por lo pronto ya nos tienen con el 
alma en un hilo pensando en lo que 
harán. 

Leemos: 
«Han quedado ya colocadas ocho plau 

chas de la quilla oriental del crucero 
«Keina Regente» en los picaderos de 
la grada do Ferrol.» 

¡Ese si que será un potente buque! 
Va A obligar al sol á salir p-r el lado 

de su quilla y ha reducido á trasto vie­
jo é inútil la brújula y su teoría. 

¡(¿ué cosas se ven... y se escriben! 

La partida c.irlista do Kscatrón apa­
reció formada do trece hombres. 

El alcalde d(! Ilijnr dice que lleva 
diez y ocho. 

Y una carta particular' nsepura que 
est¡\ compuesta de oclicnCí y siete per­
sonas. 

La bola de nieve. 
Si osa partida dura alt;úu tiempo se 

va á convertn* en un ejéi-eito. 

Los rumores de ([ue el íjencral Pola-
vieja regresará A la pcninsula se han 
confirmado 

Ahora se dice que ambién regresará 
Lacliambre. 

No hay que ponerlo en duda. 
Para que una noticia se confirme, que 

sea mala. 
Por eso se ha confirmad J la venida 

de Polavieja y está en camino de con­
firmarse la del otro. 

Los jefes del carlismo Ii iii protestado 
enérgicamente contra la bariabasada 
do los carlistas de liscatrón. 

¡A buena hora! 
Sin los «iajes de propag inda, hechos 

A granel, no habría partidas en el cam­
po. 

Es muy cómodo arengar á las masas, 
cultivar sus ilusiones, inliltrarlcs áni­
mo, agitarlas y cuando, encendido el 
fuego, salta uaa obispa, decir: 

Ye no tsngo parteen esa algarada.. 
Y es verdad: no tienen parte poniue 

io tienen todo. 

LOS SOiBEilOSDELflS 
SEjiOIIHS EU EL TEBTBO 

A propósito de esta cuestión, hoy tan 
üebatida en Francia, recuerda un pe­
riódico parisiense que, en los comien­
zos del siglo actual, época en que los 
sombreros de las sefioras llegaron á ad­
quirir propor-iones monumentales, el 
asunto llegó A sor causa de numerosos 
desafíos. 

Las damas entablaron una vordade-
dera competencia acerca de la altura 
de sus tocados, habiendo algunas que 
hicieron su prescn'ación en los teatros 
adornadas del famoso «trofeo de Victo­
ria», sombrero colosal, inventado por la 
modista Vaunois, con el exclusivo obje­
to, sin duda, de crear conflictos en las 
salas de espectáculos. 

El «trofeo de Victoria», como el céle­
bre peinado «fragata», del peluquero 
Leonard, consistía en un enorme amon-
tonannento de plumas y cintas, cu­
ya altura excedía de ¡sesenta centíme­
tros! 

Naturalmente, la primera noche que 
apareció en el teatro Varietés la noví­
sima «cre.ación'>, se promovió tal es­
cándalo (jue los directores dĉ l teatro 
viéronse obligados á hacer de.salojar 
sus asientos á las espeit idor.'is revolu­
cionarias. 

Al día siguiente, uno de \oi directo­
res, Mr. Desauguier, imaginó el si-
gaionte medio para evitar nuevas per­
turbaciones. 

En el sitio más visible del teatro hizo 
fijar un cartel con esta inscripción: «La 
empresa ruega á las mujeres hermosas 
tengan la bondad de dejar deposit.idos 
sUS sombreros en el guardarropa. Las 
feas pueden conservarlos puestos». 

Aquella noche no hubo ni una sola es­
pectadora con 8;)mbr> ro. 

El ingenioso proeedimiento debiera 
imitarse ahora, pues, por lo persuasivo 
y eficaz, darla más resultado que todas 
las medidas correctivas que pudieran 
dictarse acerca de esa extralimitaoión 
de la indumentaria femenina. 

lie aqui ahora el verdadero culpable 
de la terrible moda: 

Un pintor inglés, Mr. Galnsborough, 
original! imo y de gran renombre, em­
pezó á hacer retrates de mujer, ador­
nando A sus suje os (íon sombreros de 
tamaflo desmesurado, los cuales, por un 
capricho de composición, A veces de 
admirable efecto, servían de fondo A 
la figura, haciendo resaltar de modo 
maravilloso los rasgos fisionómicos do 
las melancólicas bellezas londonenses. 

El capricho del artista cayó en gracia 
y pasó A ser una realidad. Al poco 
tiempo de empezar á exhibírselas obras 
de Tomás Gainsborough, viéronse ya 
en las calles y paseos de Londres som­
breros copiados de los cuadros d(d ilus­
tro pintor. 

Después, la inventiva modisterll hizo 
el resto, lanzando á la airoalaci6n mo­
delos de amplitud cada vez mayor y 
sin aquel sello de suprema elegancia 
que supo imprimirles Tomás Galnsbo­
rough. 

Desde Londres pasó rápidamente la 
moda á Francia y Austria, especialmen­
te á la primera, cayendo en las extra­
vagancias (|U0 hemos referido, y que, 
con ligeras variantes, sigue huoieudo 
las delicias del sexo feo en todo el mun­
do civilizado. 
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TRLKf tRAlHA O F I C I A L 
Habana I i 

Capitán general á niinistro Gucr|"a: 
Guerrilla de Simancas batii^ grupo 

en ingenio San Carlos (Cuba)j cogió un 
muerto y tuvo un herido. 

Kegimiento Príncipe batió partida en 
sitio Instancia Vieja (Villas), é hizo dos 
muertos. 

Fuerzas de Extremadura y guerri­
llas hizo cinco muertos en ingenio Lui­
sa; la columna dos heridos. 

Según confidencias al general Luquc, 
el cabecilla Pancho Carrillo resultó he* 
rido grave en acción Damas, 

Comandante do armas en LiJipnar 
batió partida do Clemente Gómez en 
Pozo Seco (Matanzas), cogiendo cnatiü 
muertos, dos titulados oficiales. 

Fuerzas de María Cristina batieron 
grupo de Fio Domínguez, atrincherado 
on Lolo Zamora, desalojándole do las 
posiciones y uogiondo tres muertos, uno 
titulado comandante José Lambío; la 
columna un herido. 

En otros reconocimientos tuvo el ene­
migo, en Matanzas, cuatro muertos; 
Habana; do» rtiuírtos 

Presentados, ocho armpdoí, y 1'! «in 
armas. ' ^ j : 

f>:YLE 
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FIX.IPINA^ 
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T R I i K é R A M . 4 Ot'lCtÁtí 
Peraflaque lÓ 

Capitán general á ministro Guerra: 
Reconocimientos hechos entro pro­

vincias lUilacán y Manila, aseguran nu 
existir hoy núdeo enemigo. 

_/ 

BIÜLIOTB:CA DE EL ECO DE CARTAGENA HS 

un genio propio de un clima ardiente y lleno do per­
fumes. De excelente cabeza, pero de poca energía; 
de costumbres suaves y muelles, contrarias a la vi­
da de trab<uos y peligros que aspiraba, era el siba­
rita de la corte. 

IJOS dos favoritos se saludaron amablemente. 
—El rey os aguarda, mi querido duque... ya ha 

preguntado por vos dos ó treí veces, y por último 
he recibido el encargo de (lUe os busque, dijo hipócri­
tamente Eguia. 

—Su uuijestad me iionra demasiado, contestó el 
duqae con •encillez. 

—Bien podéis decirlo; pero ¿qué tenéis? ¡Estáis pá­
lido!... ¡un poco conmovido!... 

—¿De veras? preguntó Mcdiuaceli. 
—Tal co.í'o os lo digo ¿Os ha sucedido algún 

lance? 
—No es cosa. 
—¡Luego confesáis! .. ¡Oh! me tenéis alarmado. 

¿Qué ha sucedido? 
-̂ Eito vet-dad, no lo sé... 
—iCómoJ 

..rrKI lance ha tenido el atractivo del misterio... 
He andado á cuchilladas. 

—;A cuchilladas! exclamó Egnfa espantado 
—Creo que trotaban de asesinarme. 

(OG)(OG)(^G)(OG)(OG)(OG) 

CAPITULO IX 

LA DAMA DEL ANILLO 

( i'KNAH el emisario de Carlos había llegado á 
_^ ^ 1"8 puertas mas lejanas del salón del baile, 
cuando se presentó ol duque de Medinaceli, vestido 
elegante, y si so quiere afeminadamente. 

Eguia según su sistema de fingir y de adular, se 
dirigió hacia él. 

Era el duque un hombre de cuarenta y cinco afios, 
de certa estatura, como todos los de su r«za; y do 

lUttLlOTECA DI : m. KCr) DE CAir^AGENA l.iH 

vida oscura A la que se goza en estos salones; mirad 
esos explendentes caballeros que os siguen con aten-
bión, y esas damas que observan vuestra hermosu­
ra. . ¿No os encanta esto? . ' 

—No; Ignoro por qué causa se me figura que aquí 
todo es mentira, l'sas miradas son hipócritas; esas 
sonrisas falsas... Cbte perfumo de adulación me des­
vanece, pero no me fascina. 

—En parte tenéis razón, querida Enriqueta, excla­
mó la marquesa; pero ya aprenderíais á navegar en 
esto océano tan lleno de escollos. Habéis prinóipiado 
por donde las más poderosas no concluyen... la reina 
08 ha distinguido, y esto en las tradiciones palacie­
gas vale mucho... observad cómo 6s tnira de vez en 
cuando, y cómo se sonríe. . ¡Debe tener un alma tan 
bolla! 

Enriqueta miró A María Luisa con profundo reco­
nocimiento. 

— ¡Oh! ¡la reina! dijo la hija del comendador de 
Santiago... si algún día tuviese algo qtíe pedir... 

—¿Qué liaríais? 
—Acudiría á olla. 
Al decir esto, xina arrogante dnftin. la ráitriseala 

de Olerambaut, pasó por delante de la Vkjh y acar­
tonada duquesa doTorranova y so fiuso iV láizíiuier-
da de la esposa d6 Cilios. 


